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Un jerezano en ia primera 
película española en relieve 

Lorenza Aparicio después de triunfar en Madrid 
debutará en Barcelona 


y Mary Sol Reyes. Más tarde 
actué en el ballet francés de:) 
C'risthicfn Pons, durante cin¬ 
co iníeses; con el miño de Ori 
hueJa: Antonio Amaya y la 
gran soledad Mí ral le. Y desde 
hace diez meses, con Carmen 
Morell y Pepe Blanco, en el es 
pcctáculo ’ Aventuras del que 


En un típico patio de !.a 
calle Banastos, incrustado en 
lo más profundo del barrio de 
San Miguel, se desarrolla, la 
charla con Lorenzo Aparicio, 
magnífico gíuitarrisita jereza¬ 
no. 

A ía hora que visito a Apa¬ 
ricio, este ensaya, v la calle, 
el portal y el patio están He¬ 
nos <% amigos, gitanos y cu- 
rioteojs, qpe han acudido para 
escuchar cómo hace un sen¬ 
cillo alarde de ese arte que 
tan bien se sabe y que tanto 
siente. 

Lorenzo es un muchacho 
magnifico, complaciente y su 
mámente modesto. A él no le 
estorban sus contertulios. Al 
contrario', le satisface saberse 
rodeado de amigos, de gitani- 
llos que cantan y baéam y a 
los cuales acompaña con su 
maravillosa guitarra. 

Después de más dos 
años dle ausencia de Jerez, 

Se siente feliz en medio de 
los suyos y de la gente de su 
barrio. 

T-odavia no está muy lejos 
el día que. armándose de va¬ 
lor y acompañado de Su fiel 
compañera, la guitarra, tíeci- 
idió marcharse a Madrid con 
la única y sana intención de 
ser artista. Pero dejemos que 
nos lo cuente... 

—Mi tefteión era graínde y 
no lo dudé un sólo momento. 

Madrid era mi meta y lo con 
seguí. Nada más llegar ya ob¬ 
tuve un contrato para acabar; 
nada menos, con Tona Rejdely. 

Después surgieron nuevos 
contraltos y pronto empezó mi 
carrera formal, como “tdcaor'’ 
de guitarra, al formar, en 1.a aficionado que íué¡ don José 

ü&i 


compañía de Emilio el Moro'García v el famioso Pvafaet del 


Aguila. 

—Guitarristas con ios que 
has actuado. 

—Con muchos, pero los me¬ 
jores: “Niño de Ricardo’ • Pa 
tena y Pe pe Torregrosa. 

Carmen 
como 



Lorenzo Aparicio no s mues¬ 
tra la guitarra con la. que ha 
conquistado Madrid . 


—¿Qué te parecen 
Morell y Pepe Enancó, 
compañeros? / 

—Qué no ios hay mejores. 
Son muy buenos artistas y 
magníficos compañeros de tra 
bajo. 

■*1 engo entendido que has 
actuado para la “radie". 

—Si. En todas las emisoras 
madrileñas y en el progra¬ 
ma “Cabalgata Fin de Sema¬ 
naco n Carmen y Pepe. Tam 
bien aC-tué en los estudios de 
la< televisión,, en Madrid, 
con Antonio Amaya. También 
en dos noticiarios “NO-DO” y 
en la primara película espe¬ 
jóla realizada en relieve, es¬ 
trenada con el tiíuio ce “Fes 
ti val de la 3M)“ 

—¡Caramba! Y., ¿cual fué 
tu impresión, al verte fuera 
de la pantalla? 

—¡Figúrate! Me parecía que 
estaba* tocando en el patio de 
buracas. 

—¿Qué opinión te mereció 






esa película? 

Muy buena. La sensación 


ver 


tde rc-iieve está muy bien con- 

en 




con el que hemos reco- . . . 4 

trido las principales capita- :^ u ^ ( 0n d 7 lrlt ^ c -, 
les del Levante y Norte de una €sctna en la ^ ía ba '-, 
¡España. i larina Conchita Ledcsma arre 1 

—¿Quiénes fueron tus maes- c * a ^ e l es y el público abré j 
tros? | llas manos para cogen,Jb, quL ! 

—El casi desconocido, peco, da expresado el impresioné 
Excelente guitarrista y buen' mo aue ejerce sobre el espec 

tador la “3-D”. 

Lorenzo Aparicio, que toca ¡ 
desde los diez y sie te a ños, 
y cuenca veinticinco, era ca¬ 
marero de profesión, antes de 
dedicarse al arte y alternaba 
el oficio con la vocación. 

Ah era está aquí, gozoso y 
satisfecho; bonachón y cordial 
con todcsc Me,ñaña terminan 
sus cortas vacaciones, pasa¬ 
das en el seno de la familia 
y marcha a Barcelona, don¬ 
de reaparece con Carmen Mo¬ 
ren y Pepe Blanco, 

Guapdo nos despedimos, nos 
habla de su ilusión de casar¬ 
se pronto y de aduar en Je¬ 
rez, ante sus paisanos, cun- 
fimándenos que Pepe y Car j 
me n. ' ia pareja de-la simpa- ■ 
tía”, comj llaman a esos dos ! 
magníficos artistas, vendrán 
en noviembre, para, actuar a 
beneficio .de la Junta' de fo¬ 
mento dio] Hogar. 

JUAN DE LA PLATA 
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